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    Prólogo




    Me es muy grato presentar el libro del Lic. Nicolás S. Beltramino y María Cecilia Conci, titulado: “El capital intelectual.”, elaborado a partir de un proyecto de investigación realizado durante los años 2008 y 2009 en la Universidad Nacional de Villa María. A su vez, parte de este trabajo sirvió de base para optar al título de Magister en Dirección de Negocios, en la Escuela de Graduados en Ciencias Económicas de la Universidad Nacional de Córdoba por parte del Lic. Nicolás Beltramino.




    Este Trabajo se sustenta en la hipótesis de que una buena gestión del Capital Intelectual de las PYMES, genera la creación de ventajas competitivas sostenibles en ellas, y enuncia como objetivo, pretende conocer el nivel de gestión de las variables del capital intelectual por parte de las PYMES de Villa María y su región de influencia”.




    El mismo refleja la experiencia y la especialización laboral de los autores, quienes se desempeñan en el área de Investigación del Instituto Académico Pedagógico de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de Villa María. Por este motivo, su obra tiene la modalidad de "trabajo de investigación aplicada basado en una indagación de campo”.




    Se ha estructurado el Trabajo en cinco partes: I) Introducción, en la cual se presenta el tema por medio de un resumen y un abstract; II) Objetivos, donde expresan los objetivos del trabajo; III) Metodología de trabajo, en la que se presenta la metodología propuesta para la realización del trabajo de campo; IV) Marco Teórico, en donde se especifica el estado actual del arte y la construcción del modelo teórico a utilizar; y V) Investigación de Campo, en la que mediante la recolección de información en PYMES de la región, se procede a la demostración de la hipótesis propuesta y la obtención de conclusiones. Luego incluye la bibliografía utilizada, que es pertinente y muy actualizada.




    Este Trabajo representa un valioso aporte para las PYMES de la región analizada; además, su metodología puede ser utilizada en otras muestras de PYMES, que permitan indagar sobre la problemática que este tipo de empresas presenta.




    Córdoba, Mayo de 2011




    Dra. Nélida Castellano




    Profesora Titular por Concurso




    Área Administración General




    


  




  

    Introducción




    El presente trabajo sintetiza los principales resultados del proyecto de investigación titulado “El capital intelectual y el capital social de las Pymes como base para el desarrollo”, llevado adelante durante los años 2008 y 2009 en la Universidad Nacional de Villa María.




    Se encuentra estructurado en dos partes principales. La primera de ellas realiza una síntesis del estado del conocimiento en la materia y de los principales conceptos que conforman su modelo teórico.




    En la segunda parte se muestran los resultados alcanzados en el trabajo de campo realizado en Pymes de la región de Villa María, a las que se las indagó a cerca del manejo que poseían sobre la gestión del capital intelectual. Así también, se resumen las conclusiones a las que se arribaron y las recomendaciones y posibles líneas futuras de investigación.




    


  




  

    Metodología Del Trabajo De Campo




    Para llevar adelante la investigación, se utilizó un método exploratorio y descriptivo sobre la población de Pymes de una región comprendida por un radio de aproximadamente 100 kilómetros, tomando como centro la ciudad de Villa María.




    A partir de ello, se conformó una muestra no paramétrica de 443 empresas de las diferentes localidades que se encuentran comprendidas en el radio establecido.




    La cantidad de empresas tomadas en la muestra le asigna un elevado nivel de confianza al trabajo de campo, a pesar de no contar con datos para construir una muestra estadística con un nivel de significación establecido.




    A partir de los datos obtenidos, a partir de su procesamiento mediante el uso de planillas Excel, se obtuvieron las conclusiones que se presentan en la segunda parte del trabajo.




    




    


  




  

    Primera Parte




    ¿De dónde venimos? Planteo de diferentes corrientes




    A lo largo de la historia de la administración, los diferentes estudiosos de las organizaciones han tratado de determinar cuáles son los principales factores que les permiten ser competitivas en entornos cada vez más turbulentos y para así poder continuar liderando sus respectivos mercados.




    En un principio, los enfoques se encontraban focalizados solamente en aspectos técnicos, totalmente tangibles, como lo eran las estructuras y los procesos, con una visión simplificada de la realidad y considerando a estos aspectos de manera independiente del resto de los factores y con un enfoque de independencia de factores externos, es decir, con una visión mecanicista y desde la óptica de los sistemas cerrados.




    Con posterioridad, ya en la década de los años 60 y 70, ante la fuerte irrupción en los mercados mundiales de las empresas japonesas, los autores se preocuparon por analizar las causas por las que algunas organizaciones lograban ser excelentes. Entre ellos se destacan Tom Peters y R. Waterman, quienes se ocuparon de determinar las causas por las que las empresas americanas lograban sostenerse en el ranking de las empresas de la Fortune 500 a lo largo del tiempo, buscando de ese modo encontrar características comunes a todas ellas, de manera de poder transferirlas a aquellas otras que no lo lograban.




    Por otra parte, casi de manera simultánea, otro grupo de autores, entre ellos Willian Ouchi, se ocupó por determinar cuáles eran las estrategias utilizadas por las empresas japonesas de esa época para lograr el éxito en los mercados internacionales, arribando a resultados similares a los arrojados por el enfoque de la excelencia.




    Más tarde, el reconocido Peter F. Drucker, en su obra La Sociedad Post Capitalista, remarca que los tradicionales factores de la producción (a saber, tierra, capital y trabajo), pasan a un segundo plano con el nacimiento de la sociedad del conocimiento, en la que los factores relevantes pasan a ser el conocimiento y la información. A partir de esto, se vuelve primordial el desarrollo del capital intelectual de las organizaciones como un elemento diferenciador que posibilita el desarrollo y la competitividad. Aquí comienzan a tomar relevancia los factores intangibles que generan los elementos diferenciales principales para sustentar las bases de la competitividad entre las empresas.




    Ya en los años '80, Gary Hamel y C. Prahalad se dedicaron al análisis de los casos de pequeñas corporaciones que lograron competir con grandes conglomerados generando excelentes posiciones competitivas. Por último, podemos citar los estudios que fueron llevados adelante principalmente desde la Universidad de Harvard, en los cuales se analizan las estrategias utilizadas por empresas de países emergentes que lograron hacerse competitivas en países centrales, como en el caso de empresas mexicanas que se transformaron en empresas competitivas en EE.UU.




    Lo desarrollado nos permite identificar la preocupación que han manifestado los estudiosos de los problemas organizacionales a los efectos de determinar cuáles pueden ser las claves para lograr estrategias que permitan a las empresas ser competitivas en los diferentes ambientes y establecer entre ellos los factores claves para el logro de los objetivos organizacionales.




    Actualmente estamos transitando una época revolucionaria, producida por la explosión de las tecnologías de la información y de las telecomunicaciones, que asumen cada vez más una importancia radical en la configuración de la sociedad actual, lo cual queda evidenciado en la expresión que la define como “la sociedad de la información”.




    Sin embargo, las múltiples tecnologías a las que estamos expuestos no son más que medios para transmitir contenidos y para gestionar eficazmente el conocimiento. Precisamente, este último aspecto cobra un valor fundamental en cuanto se constituye en una de las fuentes de las ventajas competitivas sostenibles de las organizaciones.




    Según una afirmación del Director de Knowledge Management de IBM, la principal fuente de ventajas competitivas de una empresa reside fundamentalmente en sus conocimientos, o más concretamente, en lo que sabe, en cómo usa lo que sabe y en su capacidad de aprender cosas nuevas. De este modo, y en conexión con esta especial relevancia de la dimensión cognitiva, la sociedad actual también recibe el nombre de “sociedad del conocimiento”.




    Ahora bien, en el marco de lo antes planteado surge el siguiente interrogante: ¿todos los conocimientos que posee una empresa son fuente de ventajas competitivas sostenibles? Pues, evidentemente, no. Solamente lo serán aquellos que contribuyan decisivamente a la generación de valor económico, es decir, aquellos conocimientos denominados esenciales. Y entonces, ¿cuáles son esos “conocimientos denominados esenciales”? En un sentido amplio de la expresión, no solo abarca los conocimientos propiamente dichos, sino también las habilidades, las experiencias, los valores, las actitudes, las estructuras, los procedimientos y la capacidad de reacción a entorno, o sea, las denominadas competencias nucleares o lo que en inglés se llama core competencies.




    Además de generar valor económico para la organización, estas competencias pueden ser consideradas desde una perspectiva contable-financiera como activos intangibles, activos intelectuales o capital intelectual.




    En un mundo hiper competitivo como el actual, caracterizado por un avance vertiginoso de las nuevas tecnologías de la información y las telecomunicaciones, lo más valioso de las empresas ya no son los activos físicos o tangibles tales como la maquinaria, los edificios, las instalaciones, los stocks y los depósitos bancarios, sino los activos intangibles que tienen su origen en los conocimientos, las habilidades, los valores y las actitudes de las personas, las estructuras, los procedimientos y las relaciones que forman el núcleo estable de la empresa. A estos activos se los denomina capital intelectual y comprenden todos aquellos conocimientos tácitos o explícitos que generan valor económico para la empresa. Estos activos intangibles –como su nombre lo indica– no pueden tocarse, pero sí pueden ser identificados y clasificados adecuadamente.




    El capital intelectual, el conocimiento, es una variable susceptible de gestionar, por lo que se torna la piedra angular del paradigma de empresa excelente o empresa triunfadora del siglo XXI.




    Como ya lo afirmara Peter Drucker, se ha producido un cambio en los tradicionales factores de producción. La tierra, el capital y el trabajo han pasado a un segundo plano, cobrando importancia en esta sociedad del conocimiento justamente el capital intelectual. Es decir, las organizaciones y empresas que pretendan ser competitivas a futuro, no serán aquellas que poseen más factores tradicionales de producción, sino aquellas que se destaquen por sus capacidades intelectuales.
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